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fbré de no á^r á los indios en el pri-
Wfírrepaitimlaíito dalas mercaderías 

[•que se hacist á la llegada de la flota 
>' de los galeones, más que objetos 
ni'itiloa n i p ; . ^llno nal hetnOS l e t l l -

í 

inútiles para ellos, *ual hemos 
do lugar de ver en d artículo ante-
cedentu; su desmedida avaricia les 
li Víiba á reservarse aquellas otras 
qua les eran de primera necesidad 
«otno los lienzos, les paños, los ins-
tiumeniosde labianza y otros dife­
rentes objetos. Todo esto se guarda­
ba para un seguodo reparto, muclio 
n»*s lucrativo que §1 primero, pues 

i^aun cuando en este se dejaba al iu-
jdio la libertad de la elección,en cem 
I bio se les hada pagar á precios fabu 

loses los artículos ü objetos que U 
necesidad les obligaba á adquirir, 
listo daba lugaí* algunas veces *á re­
clamaciones, que. por lo general, ó 
'JO eran escuchados, ó si lo eran, da-
îin.uujeájaliaĴ Qj;ayxCiLpx»a4Ju.ceiitei 

y sea t'jümplo de ello el siguiente he 
chü. 

Uii corregidar compró paños en 
Quilo y los revendió á precios tan 
exagerados, que los iudios hubieron 
de quejarse ante el virey; éste les 
ofreció hacerles justicia, pasando el 
asunto ú^la audiencia dé aquel terri-
tori;o pero ¿qué sucedió? que los re-
clarnautes fueron presos y tratados 
<iomo facciosos, porqu* instruido á 
tienripo el corregidor de su procedi-

. miento, habi<* escrito álos maglstra-
'os pregeiítaudo ásus aneradores «o 

, '̂ o sediciosos, y pidiendo, para ellos 
"1 ejemplar castigo, de lo que re-

í'ultí» que los iodios tuvieron que 
. >*rsepor muy contentos con que se 

"8 deirolviase ia libertad. 
Mentados los corregidores por ta-
impanjdades, no faltó de etltre 

'̂ s quienes ae atrevieran á u o t e r * 

( " Í*>s peque^^rii^** ^^ Chayauta yde 
Tinta: pero «stos tocaron desgracia­
damente eii si miamo los etectos de 
tinta avaricia; los '"dios por esta vez 
Ho se fueron con aclamucionessinq 
que tomándose la ^asticia por su ma 
lio, rnatarouá «mbos corregidores y 
á cuantos españoles pudo alcanzar el 
cuchillo de su venganza, declarándo­
se después independiemos bajo el 
maudo de su cacique Tupác-amatü» 
y fué p'reciso, nada menos, q<ie tres 
años de guerra para volverloá;.^ la 
obediencia. Horrible fué el ca3tigó\ue n cay^ aobre aquellos desgraciados; «ü 
}eñ fué conducido ál patíbuloj donde 
se le hizo presenciar et sacrificio de 
su moger, de sus hijos y de sus pa­

rientes más próximos; luego el ver­
dugo le arrancó la longua, y después 
ds hacerle safiíir los más atroces toe 
mentoBi acabó por descuartissarlo. 

Apartemos la vista de estos caá- ' 
dros de horrores por no terer -/ 
cubrirnos el rostro de sentimii s t 
de vergüenza. 

Dijimos en nuestro ultimo a; LÍC^ 
que el convergió áeisxaQl'ta'Úóa.hí 
MaconcfüTaoeñ"í!spíña desde oí ir. 
u.ento nnismo que los productos c •• 
sus manufacturas dejaron de ser si', 
flcieutes á sus propias necesidades, 
pero no por esto la ley dejó nada de 
su inflexibilidad en cuanto á consentir 
que el extranjero comerciase coa 
nuestras colonias; lo de siempre, «1 
egoísmo. No obstante: la necesidai 
que está siempre por encima do to­
dos las leyes, encontró el medio de 
burlar la intransigencia de las núes* 
tras en ios negociantes de Cádiz, loi 
cuaies se dieroa á prestar sus nom^ 
bres á las espediciones que sallan d« 
los puertos extrangeros. £1 sistema 
pareció bueno, y á la vuelta de al? 
gunos años, el contrabando había 
llegado á su mayor apageo, y el con­
trabandista á ser uno de los tipos más 
notables de su época. El contraban­
dista, dice un escritor, con referencia 

11 á aquellos tiempos, llegó áser un per 
*' sooags,clá8icoen el teatro; y en la no­

vela, á inspirar interés y Casi admira 
cióu, y á ser mirado no como un mer 
eeuafio que violaba la ley por interéa 
iptífííonal, sino como un partidario 
resuelto, que arriesgaba valientenieu 
te su vida contra el laAs fuerte. En 
jos eucueatros, añada, que eran fre* 
cuentes entre estos atrevidos defrau 
dadores y los soldados de la Real 
Uacie&da, la simpatía pública se pro 
naociaba á favor de los primeros, y 
álos ojos del pueblo siempre faltaba 
la razóri á la autoridad, vencedora 6 
vencida. 

iPor otra parte, los medios de que 
se dispodia para impedir las intro-
duciones subrepticias en nuestras co 
lonias, eran insuficientes, tratándo­
se de un pais cuyas costas y fronte­
ras presentaban una estensióa de 
setecientas leguas. Los mismos ma* 
^isiíadós á quienes estaba encarga- Í| 
dit la persecucióu del contrabando^ 
lejos de esto lo favorecían; y última: 
luente el comercio dé Cádiz no des-
caiisanba ya sino en el frande. Tan­
to era asi, que los negociantes de 
Francia, de Inglaterra, de Holanda, 
de Genova y de Hamburgo embar 
iiaban con el mayor descaro sus 
níiercaderius en los mismos gáleo 
nes, haciéndolas pasar de un bu­
que á otro sin inscribirlas en los 
registros de la Contratación; y á la 
vuelta de aquellos, recibían el precio 
de sus géneros en barras de oro ó 
de plata, y en pesos fuertes que se 
les entregaban á la boca inisma del 
puerto de Cádiz, todo con el consen 
timiento y ayuda de los españoles. 
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curaento del cónsul respectiva, en Uj 
cual encontrabiti estos el mejor nr-, 
do de favorecer el frauda, no dando 
aquel sino pasados tres ó cuatro diii¿ 
de la llegada da los buques. Unavf;* 
espedido el docnmehtó de referencia 
el capitán bajaba á tierra y entrega 
ba.su registro al cónsul; con el cpu 
curriaa también tedos los interesa­
dos en la espedíción, y quedaba o 
írepidual número de fardos que 
da uno quería declarar en la Adua­
na, para lo cual se formaba un esta­
do en globo, que por lo general, a pe 
ñas, si espresaba la vigésima parte 
del cargamento. Esta estado que íir 
naabin el capitán del buque y un re 
presentante del cónsul, era presenta 
do en la Adnana, donde eiitregaban 
los despachos ft los comerciantes, 
que á su vez ios enviaban abordo, y 
catnenzaba el desembarque de las 
mercaderías. Estas eran llevadas se 
guidameute á la Aduana para su re­
conocimiento, y ai por acaso resul­
taba mayor eanlidad de géneros (|ue * 
U de clarada, lejos de coofisoarles, 
solo se exigía un aumento de dere-
cbs proporcionado al escesd". 

Tan públicas eran ya las mañas 
de los negociantes y la falta de probi 
dad de los empleados, que el emba­
jador francés, marqués de Feoquie-
res, no tuvo reparo en escribir á Luis 
XIV lo siguiente: 

«La Confianza, señor, que los es-
tranjeros, especialmente los france­
ses, depositan en su comisionados 
españoles, no es de ninguna manera 
un secreto tal como se imagina: es 
conocida á fondo en todo el país y 
eti las indias, aunque sea esta \fjM 
materia de que nunca deba ttábTarse 
para fundar en ella un derecho. Solo 
es imposible su descubrimiento jurí­
dicamente, á causa de. que los de la 
Contratación, los del consulado de 
Cádiz, y generalmente tosdos los que 
con ella se eióriquecen, ayudan á, 
cubrirla, hasta el punto de no inti­
midarles la excomunión; y cualquie­
ra expondría su honor y su vida si 
revelasen en justicia este pretendido 
secreto. He hecho, señor, esta digre­
sión por énc^htrar algo que me pa­
rece muy •extraordinario en la rara 
especie de punto de honor que en 
altavoz ostentan unos subditos para 
engañar á su rey. Por lo mismo me 
hace esto pensar si habrá por otra 
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A!uo:-^;aá uádí2rpara 'o^ ÍÍMOS-

iíxAiaííft. Siiftl gobierne- Uubií, i 
tü t.mpe&i>enia observ» adar... 
de6StifteyÍ«ilcajBtrí»hando, e 
que se i^bieir^á liechc i. f^t 
Oi¿no8eataíí''^álsRdalo: ;.;•; T= 
pe*^ pore sía daáa hstiía •. . • 
m áti;Í4E&o U céosiderac-'-n d̂  > 
España, por el cbujuutú úa caus..s que 
dejamos historiadas, no podía'ya pro 
Yeer á las necesidades de sus colonias, 
y falto de valor paraproclamar esta 
irapotencía,quiso másbien conservar 
«1 honor de las leyes, siquiera fueseba 
jo una forma aparente, que repudiar 
'as con escándalo. 

£ ŝto es lo que se llama buscar 
honra con provecho* 

MANUEL GONZAI^Z. 

CRÓNICA. 

A.noch« á las 8 so promovió un as 
cándalo en la caite de Cuatro Santos 
por unos cuantos jóvenes que inten­
taron atrepellar á dos no mal pare­
cidas domésticas, y escusado es de­
cir que á pesar de los gritos y de la 
gente quese reunió, nofuéhabido ni 
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Fuerzas del ejército para 1881-82. 
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